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Informe del 
Ejército del Aire 
sobre el 
 «incidente Talavera», 
desclasificado 
tras casi veinte años 
de secreto. 
En él se indica la falta 
de los expedientes  
correspondientes. 
Es el único caso 
en el que 
ocurre esto.

Base aérea de Talavera la Real.
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La tapia de tres kilómetros linda con la antigua Nacional V.

La garita donde los soldados comenzaron a vivir la pesadilla.
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Compañía de vigilancia de la base de Talavera la Real 
en aquel noviembre de 1976.

Balas como las que se 
dispararon en La noche del 
miedo.
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José Hidalgo:  
«Cuando tuve aquello

cerca, le disparé todo el 
cargador apuntando

al pecho».

Carta militar de 
José Hidalgo.
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Anexo 
documental

Talavera la Real,
entrada de la
carretera vieja.

Fue disolviéndose en la noche hasta desaparecer. Su aspecto final 
parecía el de una mujer con un manto. Dibujo de los soldados.
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La zona de la tapia de la Nacional V donde, según el rumor popular, 
se aparecía La portuguesa.

Interior de la base; a la izquierda, José Hidalgo con el añorado León.
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Interior de la base (1976), relevo antes de la última guardia de perros policía.

Prohibido el paso.
Verja lateral por la que, según la hipótesis extraoficial, 

una pareja se había internado en la instalación.
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Jura de bandera 
de José Manuel 
Trejo en la
base aérea.

Cartilla militar de José Manuel Trejo.
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Unas horas antes de La noche del miedo el ambiente era distendido...
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Extracto de expedientes del Ejército del Aire en el que figuran los 
casos que iban a ir saliendo a la luz a partir de 1992. Envío y 

anotaciones de Verne9 subrayando los dos incidentes de
Talavera. Al de La noche del miedo —con fecha equivocada—

 le corresponde la catalogación de Extraterr??

En 1992 la noticia salta a la prensa regional: Defensa mantiene en secreto 
los hechos ocurridos en la Base Aérea. Incomprensiblemente el texto refleja 

todo tipo de errores en nombres, apellidos, fechas, hospitales...
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En noviembre de 1976 no hubo un solo día
de tormenta. Informes del Observatorio Meteorológico de 

la  base aérea de Talavera la Real: los valores de la 
velocidad del viento —al que se acusó de generar el 

fenómeno— fueron absolutamente normales e incluso 
bajos para esa época del año. El recorrido del viento en 
noviembre de 1976 fue la tercera menor marca del año.
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Sobre las pistas de aterrizaje se habían observado extraños fenómenos aéreos previos 
a los sucesos de La noche del miedo. En enero de 1976 se tuvo que desviar el avión 

oficial en el que viajaba el  ministro de Agricultura García Baxter por la presencia de 
un misterioso artefacto con forma de diamante.

Gervasio Villalobos, 
brigada y jefe de 
control de la torre 
de la base de Talavera 
la Real: 
«A la mañana 
siguiente se 
encontró en el 
lugar una botella
de agua con el casco 
quemado…
calcificado por 
completo».
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Cuaderno de campo: 
Los primeros apuntes en el primer viaje hacia 

La noche del miedo.

Villalobos dibujó en
mi cuaderno el artefacto por 
el que se tuvo que 
interceptar y desviar
el avión en el que
viajaba la personalidad vip. 
«Era como un
diamante pulido
que flotaba».
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Aquella noche, y en apenas unas horas, la web www.ikerjimenez.com fue 
visitada concienzudamente por los servicios USA Military y

USA Government. En las estadísticas permanecía su inconfudible rastro…

José Manuel Trejo fue ingresado en el Hospital del Aire el 1 de diciembre de 1976 
para permanecer un mes bajo atenta observación psiquiátrica. Sin embargo, 
a tenor de lo que muestran los listados y expedientes, jamás pisó este lugar: 

¿Qué ocurrió realmente en la habitación 905?
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Y a pesar de que Trejo jamás había tenido problemas de salud, a la mañana siguiente 
se desvaneció ante la mirada de sus compañeros… Sus últimas palabras 

 fueron gritos: «¡No veo! ¡No veo!».

Los dibujos de Trejo e Hidalgo describen un mismo ser. Alguien que avanzó 
hacia ellos con los brazos en cruz emitiendo un extraño cántico…
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Andrés Herrera —militar que conoció la historia del Aparecido durante su 
estancia en la base— y Roberto Gómez señalan el lugar donde el coche de 

Juan José Expósito fue alcanzado por los impactos de bala.

El doctor coronel del
Ejército del Aire
don José Luis García Alcón
fue el primer militar que
me confesó lo ocurrido
sin tapujos: 
«¡Los cosieron a tiros!».
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El sargento 1º San Miguel —con barba— antes de iniciar la infructuosa
búsqueda de casquillos e impactos sobre ramajes y paredes. Algo parecía 

 haber absorbido todo el material percutido aquella larga noche.

El viejo Ford Perfect importado 
de J. J. Expósito sufrió 
importantes daños en el
eje trasero a raíz de la refriega. 
Jamás volvió a salir de la base. 
Su propietario se compró al día 
siguiente otro vehículo 
pagando en metálico.
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José Manuel Trejo
explicando una y mil

veces lo sucedido:
«Caí al suelo

desplomado tras gritar: 
¡Al suelo, que nos matan! 

Después, apenas
recuerdo nada…».

11 de julio de 1978: el camping de Los Alfaques (Tarragona) 
se había convertido en un infierno. Una bola de fuego

había carbonizado a cientos de personas en apenas dos 
segundos. Veinticinco años después, un conductor maño,

sin ser consciente del lugar donde se encontraba, 
tenía una escalofriante visión en plena madrugada.
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Un teletipo me hizo 
dar un brinco. 

Accidente mortal en 
un F-5 de Talavera… 
La historia se repetía 

milimétricamente 
justo en aquel 

instante.

Informe I (tal y como 
se escaneó) en el que 
Verne9 detallaba varios 
casos de la aparición de
una figura de mujer
en las inmediaciones
de la tapia de la 
Nacional V.
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El avión cayó en picado y la búsqueda de restos fue laboriosa.
Un cráter inmenso se abrió en las inmediaciones de Salvaleón.

El piloto se había desintegrado…

«Voy a por el avión» fueron las últimas palabras del teniente Jaráiz.
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Apenas dos días después, los periódicos y la institución militar daban
por cerrado el asunto. Miguel Rodríguez Toribio, médico titular de

Salvaleón, buscó con ahínco los restos del teniente Jaraíz. 
Solo encontró el trozo de una bota. 

El cádaver se había esfumado.
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Javier Serra, coronel Fernando Cámara, 
general de brigada del Mando Aéreo de Combate 

Ángel Bastida e Iker Jiménez. 
Una larga reunión que dio más frutos de los esperados…

«¡Vamos hacia un gran sol!», 
se escuchó en la cinta 
magnetofónica del Grumman 
Albatros XJR2F-1. 
Su piloto, el comandante 
Antonio González Boado, 
era uno de los primeros 
investigadores ovni 
en España.

«Abandona toda investigación. Es peligroso». 
Ese fue el recado que Gonzalo Boado dejó 
a su amigo e investigador Manuel Osuna 
poco antes de desaparecer en accidente. 

¿A qué temía?
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De las experiencias anómalas sufridas por pilotos españoles destaca
sin duda por su singularidad la vivida sobre la vertical de Motril (Granada)

por el hoy general Lens Astray. En la documentación oficial del Ejército del Aire
se transcribe lo que, mientras perseguía a un enigmático artefacto triangular, 

sonó por el sistema de radio: «Hola… ¿Cómo estás?… Hola, Hola».

Y un tronco humano provisto
de cabeza empezó a ascender
lentamente por la escalinata 
en busca del soldado
 (Dakelia, Chipre, 
septiembre 1968).



IKER JIMÉNEZ

Efectos de la radiación
térmica en Hiroshima. 
La proximidad a determinadas
fuentes energéticas puede
producir quemaduras y la muerte.
Pero también, modificando
la electricidad cerebral, 
es capaz de recrear visiones y
 espejismos que no somos
capaces de desligar de la realidad. 
Algunos países han trabajado
sin disimulo con el objetivo
de lograr inducir un
fantasma con estos 
procedimientos
clandestinos.

Así vio el dibujante de El Giornale Del Misteri la agonía del pescador 
brasileño João Prestes Filho en el poblado de Araçariguama, en 1946. 

Según Araci Gomide, jefe de la Prefactura de São Roque: 
«Los tendones y la carne comenzaron a desgajarse de esqueleto 

sin que la víctima sufriese ningún dolor».



LA NOCHE DEL MIEDO
.

Los síntomas de saturación de rayos gamma
sobre el cuerpo humano son idénticos a los que

sufrieron los protagonistas de encuentros 
con misteriosas esferas y seres de luz. 

Hiroshima es aún hoy campo de estudio
del efecto de las radiaciones sobre

nuestro organismo. 
Las secuelas, según los expertos, 

durarán milenios.
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Arcesio Bermúdez, 
víctima de una
esfera luminosa

con un ser corpulento 
en su interior en

Anolaima (Colombia) 
en julio de 1969. 
Su caso pudo ser
estudiado por los 

médicos y los efectos 
de irradiación

 eran evidentes.

Detrás de Arcesio corrieron varios niños que, 
por fortuna, acabaron deteniendo su carrera
hacia la extraña luz ovalada. Eso los salvó. 

Croquis de lo que dibujaron en
sesión de hipnosis médica. 

Todas las representaciones coincidían.

Una imagen terrible: Apolinario, Firminho y Aureliano de Sousa, 
 víctimas de una energía desconocida en la Isla de los Cangrejos.

(Cortesía de Pablo Villarrubia).
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El pescador brasileño
que murió de miedo. 
Así tituló la prensa 
carioca la información
sobre el extraño caso de
Isla Cangrejos. 
En la imagen, Firminho 
muestra las profundas 
marcas supuestamente
producidas por
radioactividad.

Los tres protagonistas del caso fueron sometidos
a duros interrogatorios policiales y a la hipnosis

médica agresiva. En 1976, en España, pudo ocurrir
lo mismo con los principales protagonistas 

del «caso Talavera». Las sesiones y sus resultados
 jamás trascendieron al público ni se 

reflejaron en expediente alguno.
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Base aérea de Morón de la Frontera, Sevilla. De nuevo varios soldados y
un perro policía son protagonistas de un suceso terrorífico. 

Ocurrió en 1998.

D. Corchado tuvo a aquel ser a escasos metros, pero fue incapaz de dispararle.
Su compañero sí lo hizo. Oficialmente aquella noche nada rompió la normalidad. 

(Cortesía de J. M. García Bautista)
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«Puedo más que tú:
 eso es lo que sentí
 al ver aquello 
frente a mis ojos
el 5 de noviembre de 1988». 
Oficialmente el Ejército
del Aire no ha 
desclasificado ninguna
información al respecto. 
Dibujo del testigo
en el cuaderno de
campo del autor.

Los hangares de la base de Morón fueron protagonistas
de una serie de sucesos insólitos. «Aún tengo pesadillas

con esa aparición», confesó Corchado. Habían pasado
tres años y medio desde el encuentro y su vida

había cambiado por completo. 
Ahora conocía el miedo.
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Plano del sector
de la base de  Morón
de la Frontera donde

 supuestamente
ocurriron  los hechos. 

(Cortesía de J. M. 
García Bautista).

Luis Miguel Fernández Chiralt y 
el sargento 1º San Miguel 
peinaron la zona y 
encontraron una
huella cilíndrica: 
«Parecía el pie de algo».
 En la imagen, ambos desfilan 
por la zona en 1976. 
(Cortesía del comandante
Luis M. Fernández).
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Una fotografía 
histórica:
la patrulla chilena
protagonista de los 
sucesos de Putre.
Tras el incidente, 
fueron diseminados
a puntos muy 
distantes 
entre sí.

Comandante Fernández Chiralt:
 «A los pocos días otro 
soldado me confesó
 aterrorizado que en 
la misma zona 
había visto una especie
de individuo flotando 
en el aire. 
Determiné que 
lo encerraran de
 inmediato en 
el calabozo».

En otros países las 
Fuerzas de Seguridad 

del Estado habían 
vivido episodios muy 

semejantes al de 
 La noche del miedo. 

En Olavaria
(Argentina),

 uno de estos 
incidentes
provocó la

 histeria  popular
en la región.
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«Ustedes nunca sabrán quiénes somos, ni de 
dónde venimos… pero volveremos…»
Las extrañas palabras balbuceantes del
cabo Armando Valdés Garrido
 dieron la vuelta al mundo. 
Después, veinticinco años de silencio.

«Hubo un momento en que 
nos quedamos todos como 
dormidos… y entonces, junto 
a la tapia, vi que un ser muy 
alto estaba allí escondido, 
observándonos», declaró el 
soldado de la patrulla
Raúl Salinas al autor. 
La experiencia le trastornó
 la vida por completo.

Un encuentro entre Augusto Pinochet
y el cabo Valdés. 
El dictador chileno
lo consideró como una
especie de «elegido».

Primera noticia de lo
ocurrido en las desoladas
lomas de Putre. El primer
comunicado oficial 
del Ejército confirmaba que 
lo que declaraba la prensa
se correspondía con la versión
de los propios soldados. 
¿Qué había ocurrido en aquellas 
caballerizas próximas a la
frontera boliviana? 
Siete hombres siguen
callando la respuesta.
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La IG 40/5 contempla la 
posibilidad de observación 

de seres asociados
al fenómeno.

Instrucción general
40/5 del Ejército del Aire
—aún con los sellos de
confidencial— sobre 
observaciones de 
fenómenos anómalos. 
En uno de sus documentos
se detallan posibles
 reacciones físicas y 
psíquicas idénticas 
a las sufridas por
 los soldados de 
La noche del miedo.
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Y delante de mis ojos 
el hombre que trató 
personalmente a 
José Manuel Trejo 
extrajo de un sobre sus 
viejos apuntes: 
«Los guardé por lo que
me impresionó
aquel caso».

Doctor Royo Villanova, coronel psiquiatra forense 
del Hospital del Aire: «No creo que se tratase de un histérico

ni de un simulador… Al contrario… era una persona
que había sufrido una crisis después de 
una experiencia… después de ver algo».
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Autorización personal de
José Manuel Trejo para
que el autor investigase y
solicitase su expediente médico.
Las primeras gestiones 
demostrarían que el soldado, 
oficialmente, jamás fue
ingresado. 
¿Quién había borrado
su paso por el 
Hospital del Aire? 
¿Con qué objetivo?

Un documento histórico: 
sobre el expediente de 

solicitud médica, 
los facultativos, 

tras el pertinente rastreo
en todos los archivos, 
confirmaron (en rojo)

que la historia de Trejo había 
desaparecido y no constaba en el 

centro. Sobre el papel, 
jamás había estado allí. 
Posteriormente el autor

pudo comprobar cómo
durante un mes aquel hombre 

 fue el paciente 15325
 y se le hicieron todo 

tipo de pruebas. 
Su ficha era la única

que faltaba del
 archivo especial 

de psiquiatría.
 ¿Quién se la había 
llevado y para qué?
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Las viejas noticias
de personas que
amedrentan a
los protagonistas 
de hechos insólitos
se hicieron presentes
en esta investigación. 
Los accidentes, 
las advertencias… 
la propia investigación
se había convertido
 en una espiral
 hipnótica y delirante.

La última vez que se vieron fue en mitad de La noche del miedo.
Un cuarto de siglo más tarde los abrazos y las lágrimas, 

las emociones y los escalofríos volvieron 
a hacerse presentes
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La última foto debe ser, por obligación, la imagen de un 
reencuentro. El abrazo sincero de dos personas que han sufrido 

noche y día viendo cómo sus vidas cambiaban por completo 
tras presenciar algo imposible. Algo que les ha despertado tantas 

madrugadas encarnado en forma de pesadilla. Algo que les 
ha hecho pensar en el silencio durante días enteros. 

Algo que les ha otorgado una fuerza difícil de definir.
Algo que los hará diferentes al resto…

 para siempre.




